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EN VISPERAS 
No se harán esperar las elecciones mu-

nicijtebs, y es preciso recordar á nuestros 
amigos sus deberes, y á alguno de los con­
trarios, sus derechos para que vayan pre­
parándose todos á cooperar con sus votos, 
y á contribuir con su arrojo á la modifi­
cación de nuestro Ayuntamiento, com­
puesto de ignorantes, de criados, de sal-
gadinos, que van, cuando van, á la casa 
del pueblo, á hacer lo que se les manda 
y á pasar por lo que se les impone, sin 
tener jamás una idea propia, ni atreverse 
siquiera á pedir cualquiera mejora necesa­
ria para el distrito que representan. 

Nuestros amigos están en el deber de 
ponerse enteramente á nuestra dispo­
sición, ya porque los ideales que sustenta 
mos son los suyos, ya también porque solo 
en nosotros han encontrado defensores 
contra los que pretendían barrenar la ley 
para perjudicarlos de algún modo. 

Nuestros correligionarios deben votar, 
y no solo votar sino recabar votos, por 
que llevados al Ayuntamiento los sanos 
principios políticos que integran el credo 
republicano, la corporación municipal se 
convertirá en una entidad moral, produc­
tora, educativa y ordenadora, para servir 
de algo á esa masa despreciada por los ca­
ciques de todos los tiempos y de todas 
partes, llamadapueMo ¿rada/ador, compues­
to de hombres que en el campo y en el 
taller ganan el pan con el sudor de su 
frente, sin que tengan una persona amiga 
que procure hacer más llevaderas sus fa -
tigas y vele por la higiene, cuya falta fo­
menta la tisis, y mire por las leyes socia­
les, cuya inobservancia produce huelgas, y 
acabe con prerrogativas que encarecen las 
subsistencias, y haga justicia, midiendo á 
todos por el mismo rasero para que desa­
parezca esa irritante desigualdad que hoy 
existe en la realización del derecho, según 
una persona sea ó no amiga del cacique. 

Nuestros amigos deben votarnos, por 
que saben que si nosotros faltásemos, el 
abuso llegaría á hacerse intolerable, y ha­
bría necesidad de emigrar para vivir tran­
quilos. 

Nuestros amigos deben llevarnos al 
Municipio, por que en él somos una garan­
tía de igualdad, moralidad y fraternidad, 
Cuyo lema republicano hace huir los pri­

vilegios que disfruta una familia, que se 
encumbra y vive á costa de la política, y 
deja que las demás agonicen en medio del 
arroyo, sin que le importen un pito sus 
ayes lastimeros. 

Nuestros amigos deben votar nuestra 
candidatura, por que es la candidatura de 
los que no aspiramos á nada para nosotros 
mismos; de los que buscamos el bienestar 
general, no el que individualmente pudié­
ramos proporcionarnos; de los que nos he­
mos metido en política sin necesitar de ella 
y solo para poner coto á los desmanes, á 
las osadías, á los atropellos de esos desca­
rados mangoneadores políticos, que hicie­
ron de todos nosotros escaleras para su 
bir, escupiendo en ellas después que se 
hallaron arriba. 

Y si nuestros amigos tienen obligación 
de hacer eso, muchos que no lo son debe 
rían también hacerlo. 

Aquellos que creyendo en promesas y 
en programas, pusieron su seriedad, su 
moralidad notoria y sus rectos y plausi­
bles propósitos en un escenario chocarrero 
de polichinelas en donde corrieron el más 
grande de los ridículos, esos no deben 
perdonárselo á los Salgados; que con los 
hombres que tienen fama de serlo, no se 
juega á las gallinas, como jugaron desca­
radamente con Conde, con Legeren y con 
otros. 

Esos señores fueron al Ayuntamiento 
con iniciativas, con ideas con algo digno 
de aplauso, y su desencanto debió ser gran­
de al ver que no había sesiones, que no 
había concejales, y que el Alcalde era don 
Jesús Salgado 

iHasta ese punto nos hemos rcbajadol 
Los que fueron engañados con promesa 

de concejalías que se dieron á otros, esos 
deben estar en guardia, y decir lo que de­
cir deben á los que los han explotado. 

Los señores curas pueden repasar la 
historia política de nuestros hombres, y ve­
rán como éstos se retratan en los escritos 
pornográficos de Fray Prudencio', y des­
pués de ver ésto, deben ver otra cosa... 

Que la misión de Cristo fué de paz, de 
concordia... de amaos los unos á los otros. 

Eso de los sacerdotes electoreros, está 
feo. 

iQue digna de aplauso es la conducta 
de los señores párrocos que, recogidos en 
sus deberes espirituales, dejan los munda-

¡ nos deberes para los que viven solo de lo 

terreno, y se desviven por minas, por fe 
rrocarriles, por empresas de electricidad, 
convirtiendo el ágio en culto y el dinero 
enDiosl... 

Los republicanos de Caldas somos ca-
tóicos. 

Los liberales que con nosotros forma -
ron la coalición, son católicos 

Cuanto á moralidad, á independencia, 
á honradez, á interés por el biencomúo, 
na hemos de decirlo. 

Las campañas de E l ümia, hace años, 
y las de E l Demócrata y LA DEMOCRACIA 
lo atestiguan. 

Nuestro lema es. 
/ Iodo por el pueblo; abpjo el caciquismo! 
Y a lo sabéis; hay que ir pensando en 

las elecciones, y buscando elementos para 
derribar ese Trompeta de feria que es un 
baldón para este pueblo, culto sumiso y 
trabajador. 

Yo me voy á Ribadavia 
en un cascarón del tren; 
y sí ella vá con su madre 
á Valenga voy también. 

Que placer 
da viajar 
y en el coche ocultarse 
y no bajar. 

Junto átí 
iba y ó 
de Carril á la Meca 
en un landeau 

Esto se repite; ¡digo yo que repetirál 
Música de L a Gallina Ciega. 

Una carta de Costa 
Sr. D . Dionisio Gasañal, presidente de 

la Junta provincial republicana de Zara ­
goza. 

Mi querido amigo y correligionario: 
Por telégrafo acusé recibo del despacho 
de usted, fecha de ayer, en que había te­
nido la bondad de participarme que la 
Junta electoral de la circunscripción 
Zaragoza.Borja acababa de proclamar 
mi candidatura al lado de la del eminen­

te jurisconsulto aragonés y distinguido 
amigo mío D. Marceliano Isábal para las 
elecciones generales en Septiembre pró­
ximo. Ahora, seguro ya de la autentici­
dad del telegrama, paso á corresponder-
Ies con algunas lineas. 

En 1903, Zarogoza ensayó en mi per­
sona el sistema electoral que llamaría­
mos de Jauja, donde dicen ser ley que 
se difcierna el cargo de diputado, no á 
los que se brindan, sino á los que no lo 
quieren. En 1905, el caso es más estu­
pendo: al que no quiere votos, acta y 
media. Y oigo media, porque la procla 
mación por la Junta equivale á una .mi­
tad del triunfo. «Se encontró Costa di­
putado, sin suspirarlo ni sudarlo y srin 
haber tenido que gastar más que una pe­
seta 25 céntimos en un telegrama y una 
carta; no nos ha dado la más pequeña 
satisfacción; no nos ha prestado el más 
insignificante servicio; anuoció el pri­
mer día que no iría al Congreso ni haría 
cosa alguaa de las inherentes á la dipu­
tación, entre otras razanas, por no asis­
tirle ni las fuerzas físicas, y ha sido con­
secuente, pues ni ha ido ni ha hecho; no 
ha y uesto cebo en el sedal, y ai siquiera 
anzuelo sin cebo, donde picase el que 
quisiese picar. Pués, por lo mismo, como 
dicen los de Costean cuando se les ape­
drean las vinas: á tozudos ni á desinte­
resados no nos han de ganar. ¡Candidato 
otra vez!» ¿Había ó no motivo, C sanal 
amigo, para dudar ayer de la autentici -
dad de la firma puesta en el telegrama? 
¡Pero qué deudi la mía cou ustedes! 
Me aterra la perspectiva de las cuentas, 
y por e?o, á parte otras causas menos 
sensibles, las he ido dilatande . Pero al­
guna vez había que abordarlas, y he 
aquí las primeras partidas reconocidas 
de mi debe: 

Gracias á la corazonada plebiscitaria 
de Z ragoz'1, fecha 26 de Abril de 1903, 
Jonquin Costa ha podido gustar antes de 
morir la plenitud de la capacidad jurí­
dica; ha sido español de primera clase 
durante dos años, después de haberlo si­
do de tercera durante medio siglo con 
los mismos derechos y libertades que 
disfrutaban los negros de Cuba antes de 
la abolición de la esclavitud. Gracias á 
la generosa dádiva de Zaragoza, ha po-
dido impunerneute, vel quasi, hac¿r ver 
ásus compatriotas y compañeros de va. 
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sallaja, que todos los poderes del pseudo s 
Estado español, desde el llamado le^is- ¡ 
lativo hasta el moderador, culpables de J 
la caída, y africanización de la patria, | 
careceu de título legitimo y que el de- j 
Trocarlos constituye uno de los deberes j 
cívicos más elementales de la genera- i 
ción presente. 

Sin ir más lejos, hace tres días, v i s - j 
pera de la proclamación de candidatos ¡ 
hecha por ustedes, se anunciaba en Ma- ! 
drid el número primero de cierta revista \ 
literaria nueva, con trabajos de diversos \ 
autores, entre ellos, por suplemento, un | 
articulo mió de pocas líneas, síntesis de 
la historia política de España en rela­
ción con la de su dinastía durante los 
últimos ciento trece años y de tal suerte 
encrespó y alborotó los nervios de las 
autoridades, á tal punto se les fué la ca­
beza del seguro, que antes ya de que el 
suplemento hubiera salido á la calle, no 
digo el juez de instrucción, que en cum­
plimiento de preceptos externos abrió 
en el acto diligencias sumariales, sino 
que el mismo gobernador civi l y á sus 
órdenes los estimables polizontes, se 
arrojaron denodadamente sobre el cuer­
po del delito; secuestrando hasta diez 
mil ejemplares, y no contentos con eso, 
detuvieron al impresor, al regente de 
la imprenta, al director de la publica­
ción y no sé si también al almacenista 
que había suministrado el papel y al fa­
bricante del ladrillo con que habían sido 
levantadas las paredes del edificio; ihas-
ta el juez se escandalizó! Calcule usted 
ahora lo que harían del autor si pudie­
ran, si no estuvieran de por medio Za­
ragoza, que es decir ün suplicatorio. 

Y todo, ¿por qué?, por haber escrito 
en el dintel estos dos Yocablos dimstia 
ilegUima] con algo de lo que se dicen 
todos al oído, incluso los menos sospe­
chosos, en la intimidad del hogar, en el 
café, en la tertulia, en la redacción, has­
ta eo la oficina. Parece ya manía, no soy 
dueño de abrir la boca sin que acudan 
presurosos alguaciles y guindillas á ta­
piármela con una mano de pliegos de pa­
pel de oficio. 

Se diría que la verdad se halla des­
terrada de la Península y que los co­
manditarios del trust austríaco saltan á 
hacerle la cruz, no bien algún rayo 
bienhechor se insinúa por los puntos de 
mi p'uma. Hay que librar de esa preo­
cupación á los gobernantes; ¿de qué mo­
do?, manumitiendo á los reyes y eleván­
dolos á Ja dignidad de ciudadanos; po­
niendo término á eso que es nada más 
que un sport sumamente agradable para 
unos cuantos centenares de personas, 
el Parlamento, y sustituyendo entrambas 
instituciones por algo que por ventura 
existe abonado por la Naturaleza de las 
cosas y de consiguiente eficaz. Pero es­
to queda para JIUS sdelaníe; no he olvi­
dado que debo.á Zaragoza explicaciones. 
Animismo continuarán las cuentas. 

Sírvase saludar cariñosamente en mi 
nombre á sus compañeros'; de Junta, y 
yeciba un abrazo de su fraternal amigo, 

JOAQUÍN COSTA. 

T 
Dime: ¿qué nos valen, 

pajaro infeliz, 
á tí tus lamentos, 
mis cantos á mi? 
Tú á selva escondida 
te vas á gemir, 
porque el canto alegre 
te es lúgubre á ti; 
porque el tuyo amarga 
el canto feliz, 
y las otras aves 
no te le han de oír: 
y yo, que angustiado 
llorando nací, 
si le canto al mundo 
su gloria pueril, 
la espalda me torna; 
dice que mentí 
si vuelvo mis duelos 
de nuevo plañir; 
me dice con mofa 
que es dulce vivir . 
S i el lloro y el canto 
nos desoye así, 
dime: ¿qué nos valen, 
pájaro infeliz, 
á tí tus lamentos, 
mis cantos á mí? 
Él mundo, ceñido 
del aire sutil, 
vestido de flores 
con rico tapiz, 
tocado con ancho 
dosel de zafir, 
prendido con nubes 
que el alto cénit 
circundan de nieblas 
de azul y carmín; 
sembrado de estrellas 
que el turbio confín 
tachonan brillantes 
en montones mil 
con pálidas perlas 
y rojos rubís, 
nos miente sin duda 
vistoso jardín, 
convida á cantarle 
mirándole así. 

Más bi esos hechizos 
y gayo matiz 
caminos son solo 
que llevan al fin 
de breves placeres, 
y el fin es morir; 
si el que llora ó canta 
concluyen allí; 
si el triste se mofa 
del rico y felizj 
ó insulta el alegre 
del triste el sufrir, 
Dime: ¿qué nos valen, 
pájaro infeliz, 
á ti tus lamentos, 
mis cancos á mí? 

JOSÉ ZORRILLA. 

..™-»«»IK:ÍS> & "«ato. 
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ros contra las monarquías, se cuenta 
uno solo contra las Repúblicas. A ma­
yor intensidad de monarquía, mayor 
cantidad de atentados. Inglaterra, px)r 

d é l a s más desarrolladas de ! ser la monarquía más liberal, apenas los 
I conoce, en tanto que en Rusia, monar-

94 franco^ por habitante, más del doble 
[ de España. Su m riña mercante figura 

en primera línea. Su producción, no 
obstante la esterilidad de su territorio 
polar, es 
Europa 

Este admirable país, tan pacífico, tan ! quía absoluta, están á la orden del día. 
trabajador, en lucha con un clima te- | La monarquía, en una palabra, es un 

! rrible, está á punto de comprender que ¡ resto de la antigua barbarie, y la Repú-

La causa republicana, la del gobier­
no del pueblo por el pueblo, está á pun­
to de obtener un nuevo triunfo en Euro­
pa, con la probable proclamación de la 
República de Noruega 

la monarquía no es ia institución propia 
de una nación civilizada. 

Así lo comprendieron Francia y Sui­
za, dos pueblos que también marchan 
á la cabeza del progreso, y así lo en­
tienden todos los habitantes del Nuevo 
iMundo. El Canadá, la Australia, el 
Africa Austral, son verdaderas repúbli­
cas, bajo el protectorado de Inglaterra. 
Las instituciones republicanas son las 
predilectas de todos los pueblos jóvenes, 

| y los viejos, cuando pretenden regene­
rarse, vuelven aellas la vista. 

Durante el siglo X X las últimas mo 
narquías se convertirán en Repúblicas 
y los países regidos despóticamente de 
Asia y Africa pasarán á ser colonias eu­
ropeas. 

Verdad es que en la actualidad na­
ciones ilustres respetan sus institucio­
nes monárquicas, pero, nótese que ese 
respeto es condicional y que Italia, sin 
su unidad constituida por la casa de 
Saboya, Inglatorra sin sus libertades y 
su Parlamento, Alemania sin su demo­
cracia obrera y militar no soportarían ni 
un momento la monarquía. 

Aun así, en los países monárquicos, 
existen grandes partidos republicanos 
ó socialistas que esperan la hora de su 
triunfo, mientras que en las repúblicas 
los partidos monárquicos han mue?to 
para siempre y no disputan el predomi­
nio á las nuevas instituciones. 

E n Francia los monárquicos sin can­
didatos al trono se limitan á aspirar á 
un régimen reaccionario dentro de la 
República. 

Podrían convertirse algunas repúbli­
cas en monarquías. Pero ¿Cómo? Por 
medio de actos de violencia, por golpes 
de Estado, por insurrecciones militares, 
como la que entronizó á los Berbenes 
en España, como la que en 1851 creó el 
Imperio en Francia. 

Las instituciones republicanas, en sn 
mayor parte, deben su victoria á un 
movimiento pacífico y unáninime de la 
opinión ó á revoluciones patrióticas que 
estallaban coincidiendo con la defensa 
de la Independendia nacional. Así na­
cieron las repúblicas americanas, así 

blíca significa progreso y civilización. 
La transformación de Noruega en 

República, arrastrará, en plazo no leja­
no, á Suecia y tal vez á Dinamarca, y 
de esa suerte los países escandinavos y 
daneses llegarán á constituir una confe­
deración de repúblicas independientes 
y autónomas, aspiración no lograda bajo 
la monarquía. 

ñola tuvo su origen en una votación de 
las Cortes. 

En ningún pais republicano combate 

LAS DOS TUTELAS 

¿Inconsciencia? ^Servilismo? ¿Desespe­
ranza? ¿Abatimiento? ¿Indiferencia? ¿Hastío? 
Cualquiera que la causa sea, el objeto es 
notorio. La gran masa del pueblo español 
no hace uso de sus derechos. A la mayo­
ría de los españoles parece serles indiferen­
tes la libertad. El pueblo español contem­
pla con la calma más estoica, de que suer­
te, sin cesarismo, siu pretorianismo, sin dos 
de Diciembre, se va transformando día por 
día el régimen parlamentario en un go­
bierno personal. 

Y dicen, en presencia de tal fenómeno, 
los reaccionarios de todas las castas: — < Ya 
lo véis. E l pueblo no ejercita los derechos 
que posee» La ley es entre nosotros más li -
beral que la opinión. Pueden las gentes ca­
sarse ante el funcionario del Estado y acu­
den á hacerlo á la Iglesia. Se nombra jura­
do á un vecino y no omite medio para li* 
brarse de la abominable corvea. Se reco­
noce á todo ciudadano la facultad de vo­
tar y no hace uso de ella. Las franquicias 
constitucionales yacen estáticas, encerra­
das en los textos, abolidas por el desuso. 
|Y vosotros encontráis todavía estrecha 
una legalidad que al pueblo le viene ancha. 
IY pretendéis agrandar el traje que al país 
tan holgado le cae! ¿No sería más razona­
ble, en vista de los hechos, pensar en res-
tringuir y no en ampliar esas libertades 
que se abandonan y esos dererechos que 
no se ejercen?> 

E l razonamiento es especioso. Veamos 
lo que tiene dentro. La mayor del silogis­
mo, que diría un escolástico, parece irre* 
prochable. Hoy por hoy, en las circunstan* 

se creó la república francesa. La espa- cias actuales, sea ello por lo que fuere, el 
pueblo español en conjunto no hace uso 
de su soberanía. Los ciudadanos conscien­
tes, que estiman sus derechos y saben 

Es este país, sin duda, alguna, el más | nadie la República; en todos los monár- j ejercerlos, constituyen una minoría. ¿Que 
civilizado de Europa. Todos los norue- | quicos la monarquía es discutida y ob- * se sigue de aquí? Solo una consecuencia 

Qstrucción I jeto de agresiones más ó menos violen- 1 lógica, necesaria, inevitable, Alguién ha son protestantes. La instrucción 
.pública está más divulgada que en nin- I tas, E l odio de los anarquistas que com- | de gobernar Alguien ha de regir los inte-
gún otro país. Por cada l.OOü soldados, I baten por igual las instituciones monár- • teses colectivos. Donde la mayoría se abs-
sólo hay un analfabeto. Su deuda no pa- | quicas y republicanas, muéstrase más ' tiene, fverza es que la minoría gobierne. L a 
sa de 270 millones de francos, 115 fran- * vivo y encarnizado contra las primeras. ' abdicación, voluntaria ó forzosa, de la so­
cos por habitante. Exporta por valor de Por cada diez atentados de los dinamite- beranía de los más, engendra, por ley ine-

Biblioteca Pública Municipal de Caldas de Reis



L A DEMOCRACIA 

y. xorable, la soberanía de los menos. No es 
más fatal la ley de la gravitación. 

Para minoría, dicen los reaccionarios 
aquí estamos nosotros. Pero ¿es que los ra. 
dicales no estamos aquí también? Dado que 
nosotros también constituyéramos una mi­
noría, supuesto que la opinión genera] 
adormecida no despertara al conjuro del 
derecho ¿qué títulos aducen los reacciona-
ríos á la gobernación del país que sean 
comparables con los nuestros? ¿A nombre 
de qué se arrogan, en la hipótesis de la in­
capacidad del pueblo, la autoridad tutelar? 
¿Porqué regla de tres, la soberanía que ê  
pueblo no sepa ó no quiera ó no pueda 
ejercitar ha de caer siempre en manos de 
los que quieren oprimirle y nunca en las de 
aquellos que intentan y anhelan libertarle, 
ennoblecerle y redimirle? 

¡Que diferencia entre tutela y tutela! 
Los reaccionarios ejercen la autoridad á 
nombre y en interés de algunos; los radica­
les la ejercerían á nombre y en interés de 
todos. El los tienen por norma la rutina; no 
sotros la reforma. Ellos están adscritos al 
pasado; nosotros al futuro. Ellos son culpa-
bles de los desastres nacionales de que no 
sotros somos inocentes. Ellos encarnan to* 
dos los abusos, todas las corrupciones, to' 
das las iniquidades que han perdido á Es* 
paña; nosotros representamos la reno va' 
ción que puede salvarla. Importa á ellos) 
por instinto de conservación, que nada mu­
de; por instinto de conservación nos im • 
porta á nosotros que todo cambie. Perpe-

* tuar la incapacidad de su país es su vida' 
hacerla desaparecer es la nuestra. Pueblo 
ó individuo necesita el infante aya que le 
enseñe á andar y no que le estrelle, maes ­
tro que le dirija y no que le extravíe, tutor 
que prospere su hacienda y no que se la 
coma. Supuesta la minoridad ¿á quiénes, en 
razón y en conciencia, debiera correspon 
der la tutela? 

Tenían nuestros mayores en punto á li 
bertades una opinión que no han corrobo * 
rado los hechos. Creían ellos en la necesi­
dad de una preparación, una especie de 
propedéutica^ del pueblo para la libertad. 
Esta preparación debía ser teórica ó á lo su* 
mo teórico-práctica, semejante á la que 
capacita para el desempeño de las llama­
das profesiones liberales. Tal opinión peca­
ba de escolástica. Sin duda nadie puede 
ponerse á traducir á Homero sin haber an­
tes aprendido el griego. Pero no hay es­
cuela en que se enseñe á andar, á mirar, á 
comer. L a libertad es una de esas cosas 
naturales que tienen al uso poi maestro. No 
existe Academia ó Liceo donde se nos en-
señe á ser libres. 

No importa que, ante la gran masa de 
pueblo ignorante, inconsciente, fanatizado 
ó embrutecido, seamos los radicales una 
minoría. Nunca se hicieron las revoluciones 
por sufragio universal. Doce humildes após­
toles propagaron el Evangelio, unos cuan­
tos filósofos dieron la pauta de la revolu -
ción, un puñado de liberales acabó en Es­
paña con el régimen absoluto. La iniciativa 
de todos los grandes movimientos obra fué 
siempre de las minorías. Pero, entiéndase 
|)ien no de esas minorías egoístas que usur­

pan el derecho de todos y hacen d ^ a so­
beranía, abandonada por la sociedad, presa 
y botin de su codicia, sino de esas otras 
que requieren el poder como instrumento 
para instaurar ó restaurar la libertüd. La 
dirección de los pueblos descarriados, la 
tutela de los pueblos menores, la curación 
de los pueblos enfermos, á éstas en justicia 
corresponde. 

ALFREDO CALDERÓN. 

Los picaros políticos 

Podemos escribir enmendando á Cer • 
vantes ¡Oh picaros de cocina, sucios, gor­
dos y lucios; pobres fingidos, tullidos, fal­
sos cicateruelos de ZocodoVer y de la pla­
za de Madrid, vistosos oracioneros, espor­
tilleros de Sevilla, mandilejos de la hampa, 
con toda la caterva innumerable que se 
encierra debajo de este nombre pícarosl 
Bajad el toldo, amainad el brío, no os lla­
méis picaros si no habéis cursado dos cur­
sos en la academia política de la pesca de 
los empleos... 

Ahora que están recogiendo á los GOL­
FOS, no estará demás recordar el estudio 
que sobre la patología del golfo titne es­
crito Pío Baroja. 

La mala hierba no es solo el hampa de 
las Cambroneras, del barrio de las Injurias 
y de los Cuatro Caminos; se extiende mu­
cho más y la más ámplia es la política. Pe 
ro á nosotros solamente nos molestan los 
golfos descalzos, que apenas se cubren 
con cuatro harapos, súcios y buscones des­
caradamente. 

A los otros se les trata y hasta se les 
respeta. ¿Es que somos también nosotros 
golfos? Por lo menos debemos tener mu­
cho estómago, cuando no nos dan náuseas... 

Yo voy á contaros un hecho ocurrido 
no hace muchos días, en el que la picardía 
política se muestra con toda su fuerza de 
astucia, de cálculo. 

M archaba paseando un señor á quien 
se acababa de ofrecer un alto puesto co­
mo dicen los políticos en su jerga —en cier­
to ministerio. Casualmente tenía este señor 
en ese ministerio un asunto detenido hacía 
ya bastante tiempo; y quizás fuese pensan 
do en que ahora iba á tener el asunto una 
fácil solución. Y en esto aparece en direc­
ción contraria el jefe del departamento 
donde se tramitaba el asunto; y al ver al 
señor se dirige á él con los brazos abiertos 
y diciendo: «Mi querido amigo, el asunto 
que me recomendó usted ya está resuelto 
favorablemente y mañana lo ñrmará el mi­
nistro.» 

Después pronuncia unas breves pala­
bras y se aleja con la sonrisa del hombre 
cauto que sabe lo que hace, que no dá un 
paso en falso... 

Esto será muy insignificante y muy co • 
mún en la política; pero fijándose un poco 
¿es verdad que explica muchas cosas? 

X REMOTO-

I V O T I G : 

i 

En los primeros dias de la semana 
anterior, ha llegado á esta villa á pasar 
su acostumbrada y larga temporada, el 
Sr. D, Bernardino Colmeiro y familia. 

E l lunes último hemos tenido el gus­
to de saludar, al inteligente y probo ex-
tenedor de libros de la Sociedad «Elec-
tra General Gallega» D. Juan de Castro, 
quien probablemente pasará entre no­
sotros el mes de Agosto, acompañado de 
su bella esposadla distinguida profesora 
de música, Sra. Doña Balbanera Pérez 
y de sus simpáticas hermanas políticas, 
Setas. Peregrina y Lola. Deseamos á 
tan distinguidos huéspedes, una dichosa 
temporada. 

E l domingo de la pasada semana, 
ha fallecido el honrado vecino de este 
pueblo, D. Antonio Barreiro, recibiendo 
cristiana sepultura el lunes, en el ce­
menterio parroquial de Santa María. 

A su sepelio asistió gran número de 
personas de todas las clases sociales, 
última prueba del afecto que en vida su­
pe inspirar el finado. A su desconsolada 
viuda Doña Elisa Ouviña, hijos, herma­
nos políticos y demás parientes y deu­
dos, enviamos la expresión de nuestro 
sincero pésame. 

—a » <——» 

El distinguido médico Director de 
estos balnearios, D. Felipe Isla, hállase 
notablemente mejorado, y casi restable 
cido por completo, de la enfermedad que 
inesperadamente afectó su salud durante 
unos dias. Damos nuestra más cordial 
enhorabuena al doctor Isla, y al conse 
cuente correligionario y querido amigo 

Es probable que el 16 del actual dia 
del Glorioso San Roque, tenga efecto 
con un magnifico baile, la inauguración 
del espacioso y expléndido salón de 
fiestas del balneario de Acuña. 

Imprímese para la realización de tal 
propósito, y otras ulteriores, cuya finali­
dad es proporcionar espectáculos agra­
dables á los señores bañistas, gran acti­
vidad á los trabajos pictóricos, que en 
telones y decoraciones está ejecutando 
el reputado artista D. Demetrio Durán 

Felicitamos á los jóvenes de ambos 
sexos, y á todas las personas que gustan 
de la buena sociedad, y de recrear el 
espíritu con diversiones cultas. 

A la hora que escribimos estas líneas 
salen de gira varios jóvenes del sexo 
feo y de la hig-biff con el fin de gozar de 
las amenidades del campo, disfrutar de 
las galas de la naturaleza, recrear el 
oído con el susurro de los arroyuelos, 
ver cruzar por los bosques los sátiros en 
persecución de las zagalas, saltar las 
zagalejas por los apriscos y oteros, etc. 

Esta gira, fué organizada por el es­
pléndido americano D. José Ruibal Vare-
la, persona de exquisito gusto y amafie 

trato. También colaboró en la organiza­
ción, el infatigable joven D. Modesto 
Martínez Neira, insustituible para la 
concepción de ideas recreativas y para 
su realización. 

Por ahora no sabemos el lugar á don­
de se dirigen para celebrar el bucólico 
banquete, pero algo columbramos que 
tendrá efectivadad entre los apacibles 
lugares de Sayar y Godos. 

A la vuelta nos enterarán con su 
acostumbrada galantería, y pará el pró­
ximo número, podremos ser más expli­
cativos con nuestros lectores. 

Está dando la última mano á los tra­
bajos de reforma verificados en el Hotel 
de la Pena el Sr. Martínez Barros, con 
objeto de recibir y hospedar en él, como 
en años anteriores, á su amigo ei exmi­
nistro conservadorExcmo. Sr. P. Augus­
to G. Besada. No hemos visto el Hotelito, 
pero nos dicen que el Sr. Martínez Ba­
rros, no omite sacrificio alguno para 
hacer agradable á su ilustre huésped la 
temporada de aguas. 

Se nos dice que existe el pensamien-
t© entre varios aficionados, de dar repre­
sentaciones, con el objeto de arbitrar 
recursos, para con ellos pagar un cuarte* 
to que en las noches de los jueves y do­
mingos, dé conciertos en el salón Bal­
neario de Acuña. La idea nos parece 
excelente y de las mejores para atraer 
gente, pero de ponerla en ejecución, 
también somos de parecer que no debe 
perderse un momento. 

Hemos probado las gaseosas de pina, 
naranja y zarza, de la fábrica que en es­
ta villa tiene el Sr. Casal Soto, y pode­
mos asegurar que compiten, sino supe­
ran á las de la acreditada casa Tronco-
so de Vigo. 

A muchas personas inteligentes en la 
materia, hemos oido emitir esta última 
opinión. 

Son muchos los pedidos que se hacen 
de estas especialidades. 

E n la casa de esta villa propiedad 
de doña Dolores Legeren, se abrió, el 
domingo un comercio de modas, diri­
gido por la señora D.' Amalia Piñeiro, 
esposa del Sr. D. Joaquín Gándara de 
Andrés alcalde accidental de esta muni­
cipio. 

Deseamos á los propietarios del nue­
vo establecimiento, mucho éxito en sus 
operaciones 

Han salido para S.ingenjo con el ob-
to de bañarse en aquellas playas, la fa-
milii del Depositario de fondos munici­
pales, D. Luis C. Torres. 

Hemos saludado al Sr. Casal Fojo, 
que viene á otorgar un contrato de com­
pra-venta de los bienes que en la Estra­
da poseía en propiedad su finada esposa 
D.a Adela Couñago. La venta so realizó 
por el precio de 16 000 pesetas. 

Imp. y Lib. de J. Poza.—Pontevedra 
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LA DEMOCtlACIA 

Comercial Unión 
Compañía de Seguros Sobre Inee adiós 

Represenlatite en CALDAS: 

ELISARDO DOMÍNC 

N S U L F A T A D O R 
O - . 

PATENTE NÚM 28845 

E l más práctico para sulfatar viñas, árboles, etc., ele. 

% Su sólida construccióa é ingenioso mecanismo, le hace superior á 

todo los conocidos. 

Es de cobre amarillo, de pulverización continua y no precisa piezas 

de venta, asi como las de FIG-ALIO y Y E R D O E I L , en casa de 

J r * L . . Gr. 3ES« 

Véndese al precio de iS'BO pesetas. 

Sulfato inglés garantizado á una peseta el kilo. 

Unico punto de venta en Caldas, Comercio de 

Elisardo Domínguez 

ompañía Hamburgo-SadamericaDa 
u MÁS \mmm LISEH DE mmm mu ÍROPÍ Y EL RI1) DE LÍ mn ^ -

Servicio especial de nrimera clase, con los Vapores Correos CAP FRIO, 
JUCA, CAP ROCA, SANTOS Y GAP V E R D E . Salidas 1.° y 15 de cada mes 
para Ilamburgo, con escalas en Vigo y Cherburgo. 

C O N C I E R T O S D I A R I O S Á B O R D O 

Camarotes ámplios para familias. Gabinas de lujo. Grandes Salones para Se­
ñoras y música. Salón de fumar. Trato especial. Cocina de primer orden. 

Vapores de gran Estabilidad 
El 17 del próximo saldrá directamente de MARÍN para MONTEVIDEO y 

BUENOS AIRES el magnífico vapor 

Petropolis 
El 17 de Noviembre saldrá también el magnífico vapor 

Tucuman 
A.gente en MARÍN con Sucursal en CALDAS, Bl iBardo D o m í n e u M . 

FLOTA DE LA COMPAÑIA 

Amazonas • . 
Antonina . . 
Argentina . . 
Asunción , . 

Babitonga . . . 
Bahía. . . . 
Belgrano. . . 
Buenos Aires . 
Cap Frió . . 
Cap Roca . . 
Cap Verde . . 
Córdoba . . ^ 
Corrientes . . 
Chubut . . . 
Comod. Rivadavia 
Desterro . . 
Entre Rios . . 
Guaybha . . 

4000 
6000 
6000 
7000 
3000 
70 00 
7000 
SO00 
9000 
9000 
9000 
7000 
6000 
3000 
.3000 
3000 
8000 
5000 

La Plata ^00 
Macelo «000 
Mendoza 6000 
Montevideo 8000 
Faranaguá . . . . . . ^000 
Patagonia . . . . . . 4000 
Pernambuco 8(K)0 
Petrópoli . . . . . . . 70̂  0 
Rio 5000 
Rosario * 5000 
San Nicolás 7000 
Santos . . . . . . . . 7000 
San Paulo . 7000 
Santa Fé 8000 
Taquary 5000 
Tijuca «000 
Tucumán 7000 

C O i E B G I O 
DE 

María Cambeses 

Calle Real núm. 5. - Caldas de Reyes. 

Recibiéronse en este acreditado es­
tablecimiento multitud de juguetes pa­
ra niños. 

Inmenso y variado surtido en corba­
tas para caballeros. 

Aplicaciones para trajes y 
Cuellos de encaje inglés para seño-

Colegios "León XIH, , 
E y i ' ESSEIÍNZÜ Y CÍRRIRÍS immn 

E N 

ras. 
Paraguas y sombrilIbS. 
Abanicos. 
Bajaras y toquillas. 

V i l l a g a r c í a y Orense 

Se admiten alumnos internos, me­
dio pensionistas y externos. 

Los resultados obtenidos por nues­
tros alumnos en los exámenes oficiales 
y el gran número de matrículas son la 
mejor iecomenda :ión 

Pars reglamentos y detalles dirigí 
rán al Director. 

Importante 

f l i BLMCO SUPEttlOR 
i 

Se vende en la Granja de la 
| Caule. 

Precios módicos 

José Acevedo 
PINTOR Y DORADOR 

Se ofrece para ejeu-
tar todos los trabajos 
concernientes al ramo. 

C a l l e R e a l . — C a l d a s de R e y e s . 

Precios sin competencia. 
NO O L V I D A R S E 

C a l l e R e a l n ú m 5 
C a l d a s de Reyes-

VEATA DE FINCAS 
Se vende una finca á labradío, viñe-

tojar pinar y robleda, llamada Agro de 
Moutemeán, con agua para riego y si­
tuada en la parroquia de Bemil. 

loforraarán D, Juan Manuel Torra­
do, Ó su mujer D." Encarnación García, 
enel Campo da la Torre de este pueblo. 

Se venden dos fincas rústicas, una 
en «Quenllei», á labradío, con algún vi­
ñedo, de 16 concas, y otra nombrada 
«Cachizo>, á labradío de i concas, radi­
cantes en Santo Tomás de esta villa. 
Los que deseen adquirirlas pueden tra­
tar con D. Marcial Cervino. 

Librería 
Se vende una de las obras escogi­

das de autores selectos y para que los 
que deseen obtenerlas puedan formarse 
una pequeña idea de los muchos y bue­
nos volúmenes que componen la biblio­
teca damos á continuación la lista da 
algunas por materias. 

Teología: Scavini, tTeología mora­
lista», S. Tomás «Summa Theología.» 

íilosofia: ¥vcá^ Ceferino González: 
Balmes, «Filosofía fundamental»; Cha­
teaubriand: E l genio del Cristianismo»; 
Augusto Nicolás, «Estudios fiilosóficos 
sobre el Cristianismo». 

Historia Universal'. CCo.uiú. 
Idetu de España: M. La fuente. 
Biblia: Torres Amat, «Antiguo y 

nuevo Testamento^. 
Socialismo: P. Vicent, «Socinlismo y 

Anarquismo»; Bouganda. «Religión é 
irreligión»; P. Félix. ^Cristianismo y 
Socialismo»; Donoso Cortés, «El ca­
tolicismo, el liberalismo y el socia­
lismo.)' 

Sociología: Concepción Arenal, «Me­
morias sobre le igualdad»; P. Eoijóo, 
«Obras escogidas»; Lamartine, «El ma­
nuscrito de mi madre»; Moratin, «Obras 
sueltas»; G: Tasso. «Jerusalen liber­
tado.» 

Biblioteca eclesiástica: S e r m o n e s » ; 
«Mes de las ánimas»; «Cuaresma de 
Massillon»; J . Javier Caminero, «Laíé 
y la ciencia»; Monsabre, «Exposición 
del dogma católico»; Troncoso, «Orato­
ria Sagrada»; Baldó, «Tesoro de Orato­
ria Sagrada»; S. Sánchez Sobrino, •Co­
lección de Panegíricos» y otras muchas 
religiosas y profanas. 

Los que deseen enterarse pueden 
hacerlo e • casa de D.a Juana Oubiña, 
viuda de Villa, en la calle de la Rúa 
Vieja. 

ARRIENDO 
Se hace de una plazuela sita en la 

plazuela de Martin de Herrera, donde 
tiene su establecimiento «La Caste­
llana. 

Informará del precio y condiciones 
su propietario D. Manuel Pérez Gar* 
cía. 

Biblioteca Pública Municipal de Caldas de Reis


